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A MODO DE PROLOGO 

don 

N LOS ALBORES de nuestra juventud, cuando oscilá­
bamos entre una actitud escéptica y una interpretación 

~~¡u;:¡¡~ ..... ~ ... n1aterialista de la realidad, ajenos a todo dogmatismo 

con,o sólo suele acontecer en la soledad y el aislamien­

to, leímos esta fra e impresionante de Eugenio d'Ors: "Hay que estar 

hablando siempre del Espíritu, aunque no sepamos bien l'o que es". 

Nunca se nos ha olvidado la oportuna e inspirada admonición. 
Ta1nbién en ese entonces tuvimos el honor y la fortuna de co­

n-1enzar. nuestra carrera pedagógic-3 al lado de don Enrique Molina, 
y junto a él vivimos un cuarto de siglo, recibiendo como es natural 

su saludable y edificante influencia de cada momento. 
Tal vez el ahora longevo rector de la Universidad de Concep­

ción y notable comentador de Guyau y Bergson, no había leído fa 
bella recon'1endaci6n del ensayista y crítico catalán. Lo cierto es que 

ha vivido sesenta años actuando como bajo el imperativo íntimo de 

análoga consigna. 

(•) Con motivo de sus últimas obras: Tra;;·edia y ,·ea/i::aci6n del es,írifll y 
La filosofía t:11 Cl,i/e en la primera mitad del siglo XX. 
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Sí. Hay que estar hablando siempre del Espíritu, porque de otri:i 
manera no existiría, añadimos nosotros sin ninguna intención para­
dójica ni reticente. Recordemos al pasar que Ari t6teles deri ó del 
lenguaje articulado y sus . categorfas la superioridad de la razón hu­
mana para hacerla lindar con lo divino en la contemplación intelec­
tual. Y en la Sagrada Escritura el principio era er V rbo. 

Por los valores espirituales, De lo espiritual en la vida !i ttmana 

rezan los títulos de dos obras de don Enrique 11olina, a g ui a d e 
empresas temer'3rias con que dentro de la atinó fera de comienzos de 
nuestro siglo, mn;Y cercana de la estratósfera, comienza a campea r es­
te nuevo Don Q -.1ijote chileno contra el positivisn10 filo ófico en q ue 
se había echado a dormir una siesta soporosa la mentalid · d de fines 

de la anterior centuria. 
"Por el desarrollo libre del Espíritu" clama como el crepita r d e 

un fuego, el lema de la Universidad de Concepción, ci frado e n unü 
realidad magnífica y perdurable, conquistada a pesar de todo pa ra 
Dulcinea. 

I I 

DIFICIL POSICION 

Venía don Enrique Molina del mundo de fines del sjg lo XI X e n 
que las religiones positivas y el cientismo se rep3rtÍan las concie:1cias 
como dos hemisferios excluyentes. Pero había en él una inqui tud 
metafísica llena de moderación, característica de su vida ente ra , que 
no se avenía ni con los dogmas de la fe, ni menos con la afirm-:ición 
igualmente dogmática de que había que volver la espalda a los pro­
blemas de l'a Filosofía Primera. 

En esta situación -:inímica lo toma el flujo de la marea en el mo­
vimiento de vaivén eterno, de pendular oscilación que es toda la vida 
profunda del individuo y las sociedades en el devenir histórico: la 
violenta necesidad de compensar a Don Quijote con Sancho, y 3 éste 
con el hidalgo iluso; el imperativo vit-:il y por ende irresistible de 
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enaltecer l'o que se había menospreciado o preferido; el ntmo pode­
roso entr~ los extre1nos con que Heráclito definió para siempre el 
estilo de la realidad cósmica. 

El flujo va a culminar ahora en la ola gigante de Bergson, ru­
n1oros-3 de inauditas annoníac;, centelleante de im 'genes de sol, coro­
Gada de e pu1na cstclare en la suprema tensión del 'tiempo vivo". 
El sentitniento relegado a segundo t.:rmino, la pasión estética despl'a­
zada por la sobre aloración de la ci ocia, la fo1ntasía exaltada en un 
vuelo libérrimo m-' s allá de las fronteras del e pacio; he aquí lo que 
trae la 111area al con1enzar el siglo. La reivindicación del Espíritu, y 
1 uc0 0 lo contr rracion~l, lo in tui lo y ha ta lo arbitrario. La angustia 
que, serrún la expresi 'n 1nás tardía de Heidegger, s~ca al hombre 
de la vida trivial. 

I-Ien.10 en eñ do rnuchas veces que toda la lucubración filosófica 
ti ne en gran dosi carácter ubjetivo. En ella es determinante el tem­
perame to del pensador. Un poeta inmenso como Platón no podb 
onccbir la realidad sino hecha de la substancia de los sueños radiosos 

y los má puros ideale . Un hombre de ciencia al estilo de Aristóte-
1 d bí. ser ne esariamente objetivo. 

[ ará ter de don Enrique 1 olina es más del lin:ije de Aristó­
t 1 s y de u n1aestro ren,oto Sócrates qu_ de la estirpe de Platón o 

del poeta de "J .a e olución creadora'. Sin embargo la intuición del 

E píritu s una viv ncia permanente y lúcida en su conc1cnc1a apa­
sionad:i de la Cultura. 

Admira a Jan es y a Ber son, pero no se les entrega. La razón 
o inteligencia para él e co a seria en cuanto poder de filosofar. 

¿ Cón,o explicar, pues racionaln-iente la re=ilidad del Espíritu que 
él vive co1no energía i:1 piradora de us pensainientos, de su actitud, 
de su fe en er porvenir, de la constancia en el esfuerzo que plasma 

una obra de v-3stas y f cundas proyecciones? 
Contemporánean1ente con su inquietud vigihnte de medio siglo 

aparecen en la Vieja Europa la axiología o teoría de los valores y el 
e ·istencialisn10. Ahí están de un lado, deslumbrantes, Hartmann y 

Scheler. Del otro, inquietadores, Heidegger, Jaspers. 
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En ambas escuekts desfilan ideas coincidentes con las suyas. Más 

en la primera que en la segunda. No obstante hay una línea central 
diversa, l'a línea del temperamento y de la vida vivida que constitu­
ye como el eje en torno al cual rotará su cuerpo de interpretaciones. 

Pero antes de exaniinarlas, detengámonos breve1nente en algu­

nos conceptos previos. 

111 

ALMA Y ESPIRITU 

La filosofía de nuestro tiempo -la representación de b época­
establece distinción entre "alma' y "espíritu . También están otados 

de alma o vid~ anímica los brutos. El espíritu o sea, la potencia de 
crear valores y estimarlos o intuirlos, es privati a de la especie hu­
mana. Sólo el hombre valora el Bien, la Verdad, el Amor, la Belleza 

la Justicia, e inspirado en ellos crea b Cultura. 
La Cultura es, por consiguiente, el Espíritu objetivado. 

Análoga discriminación hizo Aristóteles al afirmar en nosotros 
]a existencia de un intelecto pasivo ( que todo los animales poseen) 
y un intelecto activo o alma r3.cional privilegio del' ho1nbre, que per­

mite al filósofo la contemplación divina. 
La teoría de los valores resulta, pues, la filosofía de la Cultura o 

la filosofía del E-spíritu. Lo extraño y desconcertante en ella r-:idica 

en ef aserto de que los valores no "son", sino que "valen". No son 
"entes" sino "valentes". Es un modo de evitar la identidad con la 

doctrina platónica. 

IV 

CULTURA Y CIVILIZACION 

Unicamente Oswald Spenglcr, que sepamos nosotros, hnce, entre 

los pensadores célebres, diferencia entre cultura y civilización. Su 
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manera de sentirlas como cosas distintas no nos convence en muchos 
aspectos, pero sí en lo esencial. Relaciona la cultura con el instinto 
creador, un poco "Voluntad de poderío" a lo Nietzsche. La civiliza­
ción con fa decadencia de ese instinto. Esta última es sólo aprove­
chamiento 1necánico de los efectos de la cultura y sus grandes con­
quistas. 

Nosotros advertimos claramente la diferencia con alguna varian­
te. Cultura y Civilización · conviven o pueden convivir. 

De acuerdo con las ideas de los más ilustres axiólogos, que don 
Enrique Malina comparte con entusiasmo, consideramos que la Cul­
tura se ori0 ina en la creación y estiro-ación de valores ("val'ores espi­
rituales"). Pero el descubrimiento de valores, supone según Ortega 
y Gasset, una "facultad estimativa". Es decir, una sensibilidad fina 
y hasta xccpcional. Al hombre corriente no se le ocurre dedicarse a 
la ciencia pur al arte desinteresado, a una vida de santidad. 

La civilización tiene como fundamento la técnica o ciencb apli­
cada. Son'1os civilizados porque viajamos en avión, alojamos en un 
d é imo piso, oímos radio, vemos cintas cinematográficas, etc. Pero 
610 somos "cultos" en la medida en que am-amo-s fa Verdad y la 

Ju ticia, en que sentimos o creamos la Belleza, en que nos apasiona 
hacer el Bien. 

Así no nos parece extravagante sostener que el artista que di­
bujó en la cueva de Altamir'3 maravillosas figuras de animales era 
n'1á "culto" que la inmensa mayoría de los hombres actuales de 

cualquier país civilizado. 
Individualidades egregias -figuras de (:_¿-..;:cepción así, desde la 

tribu y quizás hasta desde b caverna- han ido creando Religión, 
Filosofía, Ciencia Pur'3, Arte, Derecho, Economía. 

De otra manera -sería inexplicable la cultura de hoy. 
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V 

"EL CREACIONISMO HUMANO" DE DON 
ENRIQUE MOLINA 

¡El hombre! He aquí la clave de toda explicación filosófica para 
don Enrique Molina. El hombre, con su angustia sí; pero tatnbién 
con su voluntad creadora, razón y sentido de su existencia; con su 
dionisíaca alegría de hacer; con su dignidad moral, su capacidad de 
amor y su maravillosa libertad interna. Por eso entre los filósofos an­

tiguos encuentra los paradigmas en Sócrates y sus legítimos herede­
ros, los estoicos. 

En el fondo y continuando esta tradición ilustre, sus libros todos 
y especialmente Tragedia y realización del espfritu constituy n una 

apoteosis casi poemática del esfuerzo, de la tensión de la voluntad. 
Los valores, la cultura, el espíritu son creaciones humanas. 
La revolución copernicana que I<.ant realizó al' proponer fundar 

h metafísica en la moral, y no a la inversa como hasta entonces lo 
había intentado la filosofía clásica, reaparece en la admirable tenta­
tiva del pensador chileno con un brío, una forma y una belleza 
nuevos. 

Así el espectáculo de la Cultura, de que es p~ute su propia obra, 
tan importante en América, fo induce a preguntarse de dónde saca 
el hombre esta "pasión fría,,, esta entusiasta voluntad creadora, este 
"eros,, hacia el valor Amor que origina las religiones hacia el valor 

Belleza que inspira el Arte, hacia el valor Verdad que anima a la 
Ciencia y la Filosofía. 

Su vivencia del e-spíritú es para él la manifestación de su reali­
dad inmediata. Pero ¡qué realidad tan superior a la animalidad del 
hombre! Trasciende de su "existencia trivial". De ahí que "el pienso, 
luego existo" de Descartes le parezca insuficiente. ¿ Cómo intuir la 
evidencia de su existir profundo, sin sentirse inn1ediatamente solida­

rio con cuanto le rodea? No; "pienso, luego existo y el ser existe". 
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El pensador ha dado su gran salto. De la pren1isa psicológica ha pa­

sado a la afinnación d la realidad cosn1ológica que aquí se iden­

tifica con la ontológica. ¿ Y ahora? 

Ahora la afirmación temperamental, entrañada, personalísima de 

su atrevida y bella especulación filosófica: El Espíritu se encucntr~ 
en potencia en el ser y es todo "tensión", 'e fuerzo", "voluntad" 

como la razón o logos en la doctrina del Pórtico. Como el resorte 
interno que hace evolucionar la semilla hasta el árbol. 

l'vfas, mientras en la teorb estoica la razón penetra todo el cos­

n10 y iene a resultar el alma universal, el Espíritu en la meditación 

de don Enrique folina no se n1anifiesta sino a través del hombre. 

Oi 'mosle en alguno pasaJeS: 

"El An'lor es el delirio dionisíaco con que el Ser celebra su per­

petu3ci 'n. En el fondo y origen de las cosas y de la vida columbra­
mos un "jmpcrativo de existencia". Es una fuerza misteriosa. No 

podr mo aber por qué existe, o por qué más bien no existe nada. 

Es con"'lo ustéi . El' Uno, lo Absoluto el principio divino, e! fondo 

espiritual prinüti vo. Es la esencia de la sustancia única, cuyos aspec­

tos on la 1nateria o extensión y el espíritu o pensamiento. "El espíri­

tu e b expresi 'n de la 01ayor superación de la sustancia". 

"Con el hon-ibre hizo su aparición la estructura superior del Ser, 

y este hecho tra cendental vino a darle un sentido: porque la busca 

de un s ntido de la vida y sus deri, aciónes son un problema exclusi­

:un nte hu,nano''. 

"El problen,a e encial del hombre es la realización de su vida 

e ·piritu, l . . Lo e pi ritual exi te existirá mientras aliente el hom­

bre con10 una función de nuestro ser, función que supone !a activi­

dad orgánica de la sustancia primitiva". 

"Suponiendo aún que existiera un espíritu universal, éste no se 

n1~nifestaría para nosotros sino por medio del hombre y a través del 
hombre". 

"De entre las funciones del Ser, al hombre le cabe una específica: 

la espiritual. Esta es para él una dimensi6n propia. Todo lo material 

lo encuentra el hombre hecho, sin perjuicio de que en su reino terres-
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tre pueda llevar a cabo en este orden transform-aciones y progresos 
c:stupendos. También encuentra todas las formas de vida vegetal y 
animal, y se ha mostrado hasta ahora fuer'3 de su poder reproducir la 
más insignificante de ellas y, más aún, agregar una nue a. Pero le 
queda una rica con'lpensación, le queda el Espíritu. Al revés de lo que 
p3sa con la materia y la ida, sólo lo espiritual no se halla definiti­
vamente hecho y espera para su al'umbramiento que nosotros lo va­
yamos realizando. También en todo el ámbito de nuestras obsen a-. 
ciones sólo a través del hombre vemos, a pesar de la pequeñez hu-
mana, llevar a cabo propósitos, creaciones, designio reflexivos. ... ¡ 
hombre tiene el arduo destino de aparecer, en medio de las confusas 
y entreveradas fuerzas del mundo, como cooperador de la crea i 'n 

, . . 
como vert1ce a que convergen corrientes secretas par:i encen er en 
él las lámparas del Espíritu. De b inmanencia de la conciencia rea­
dora viene a irradiar la más infinita trascendencia. Si los hombr 
no escuchan a Dios en su conciencia, no ro sienten ni lo realizan en 
ninguna parte. Pensando tal vez en -algo semejante, dijo el místi o 
que el reino de Dios está dentro de nosotros. Nos parece qu por las 
buenas creaciones lo humano a veces se diviniza y que lo di , j no 
buscando hacerse real, desciende a humanizarse. Hemos dicho en 
líneas anteriores que la divinid-ad se encuentra inmanente en el eno 

del Ser en cuanto éste alberga al espíritu en potencia. 1o se halla 
lejos esta concepción de la de Javier Zubirí, que apartando de Dios 
los atributos de perfección y omnisciencia con que l'o reviste b filo­
sofía tradicional, lo llama ente fundamental o fundamentante. on 
esto se libra por otra parte de la responsabilidad de la creación. Lo 
males e imperfecciones del mundo son inconciliables en verdad con 
la creencia de que el universo proceda de una creaci6n planeada de 
una vez y para siempre por un ser perfecto. Creo si que, completan­
do la idea de Zubirí, se le debería llamar a Dios, además, e:1te com­

pgñero o acompañante. Aquí hay lugar para el amor, hay una in­
descifrable solidaridad en un porfiado destino de dolor y renovaci6n. 

La creaci6n no tiene fin; se sigue haciendo, y en esta faena infinita 

el hombre es colaborador de Dios". 
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VI 

LA ESFINGE 

Jo n de 80 años se ha dicho hace poco de don Enrique 1oli::ia. 
u spíritu alerto, vigilante, no ces'.l de informarse con avidez de 

cuanto e piensa y e escribe en el mundo entero. Su camino es, sin 
en-1bargo, la senda recta dorada de sol y orillada de árboles primave­
rales por donde tran ita un poderoso temperamento creador, Heno 
de optiini mo :i el por enir de la hun'lanid~d. Ha andado feliz­
mente largas etapas, ha tenido que trepar denodadamente arduas 
cuestas y aspira a alcanzar la cumbre p~ra contemplar el panorama 
recorrido. Pero he aquí de pronto un viandante inesperado, que 
quiere convencerlo de que nue tra vida carece de sentido, que esta­
mos per ido n el Universo que el ser del hombre es para la muer­
te, que la exist nci individual y concreta, la única real, se haUa 
tran ida de la angustia de la nada. Este desviador inquietante ha 
mo trado con su índice la Esfinge. Lo hen'los dicho en un , erso: "Al 
final del camino la Esfinge está en :icecho '. 

l pen ador chileno sd muy seguro de sí n'lismo par-a vacilar 

o sorpr nders iqui ra. so l'o sabía al inaugurar su peregrinación 
a travé de la os s. Lo sabemos todos. Aún n'lás; el monstruo 

nig1náti o que devora sin cesar la existencia personal' es la c-3usa 
m 's i1nportant d la tra edia del Espíritu. Porque "con el surgir de 
la razón, hasta hora la má lograda realiZ1.1ción d l Espíritu, co­
n1ienza desde ese punto la tragedia de éste". 

'De ninguna manera logran1os aquietar definitiv~mente nuestras 
inquietud s y la Esfin e sigue indisipable al frente de nosotros como 
una sombra que acompaña a la razón en todos sus pasos, como mu­

ro de sombras". 
Por eso, "a b realización del Espíritu la precede siempre una 

etapa dolorosa a veces superada, a veces no". 
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Es como eI dolor del alumbramiento natural, djremos recor­
dando la 1nayéutica socrática y dentro del pensan1icnto oluntari t~ 

de don Enrique Molin3 el mayor acicate para probar el te1nple d l 

carácter viril. 

VII 

EL DESTfNO VE_ JCIDO 

Es imposible vencer a la Esfinge. 
especulativa capaz de precipitarla. 

o hay Edipo e la 
, 

r ~ z n 

El problema que propone es de los que carecen 
como en la vida práctica, frente a elros no quedan 
que la paciencia, la firmeza y la serenidad. 

de solució n y 

otras actitud t::s 

Pero el Destino, nuestro destino de dolor a que nadie escapa 
sí puede ser vencido, cuando se escucha la oz de Dios e! " n te 
com¡>3-ñero o acompañante, como don Enrique I 1olina lo llama con 

tan familiar belleza. 
Toda la lucubración filosófica que venimos comentando se de -

envuelve en nuestra imaginación como una sinfonía mara\ illosa. R -
cardamos la uQuinta de Beethoven y su implícita n1otivación: P r el 
dolor a la alegría". 

"El Espíritu --comenta nuestro pen~ador- tiene que sacar de 
sí mismo las fuerzas para sobreponerse a su angustia y ésas las cn­
cuentr3 en sus virtudes y en dos realizaciones supren1as: el amor d s­
interesado y el valor. 

"La Esfinge se torna sombra amiga y propicia si tenemos alar 
hasta para saber morir, si sabemos ser buenos hasta el fin". 

Mas el avance victorioso de est3 sinfonía beethoveniana no po­
drá detenerse aquí. Recoge los acordes más promcteicos del optimis­
mo, atravesados de luces der cielo, gozosos de rojas rosas de sanare 
exultante, y como una réplica al desolado cuadro con que en "El 
jardín de Epicuro,, Anatole France presiente el fin de k1 cultura 
creada por una especie de la cual no sobreviven en el planeta en-
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friado h~sta el ecuador, sino unos pocos ejemplares de frente achata­
da y expresión obtusa que no tienen la menor ide~ de Homero ni 
las catedrales góticas. Don Enrique Malina, el maestro inspirador 
y ~ntusiasta, el realizadC\r infatigable, el portador de la inextinguible 
antorcha, concluye con este acorde que toca en lo sublime: 

" abe un último atisbo. D spués de un tiempo remoto, remo­
tí in10, tras el rodar de millares de siglos es posible que por una 
cau a u otra esta maravillosa vida se extinga en í'a Tierra, y que las 
prodigiosas creaciones d l hombre caigan en una destrucción equi-

alente a la nad!l. Esta at 'strofe la di isamos tan lejos que apenas 
nos conmue e. Pero no es improbable. ¿ Y por qué no pensar lo que 
3hor parece in erosímil que en aquellos apartadísimos días, otros 
ser re lizadores también del Espíritu, en otros inundas estuvieran 
en omunicación con los hombres y pudieran recoger, ,aprovechar, 
:ilvar lo mejor de la cultura humana? ¿Es esto fantástico, quiméri­
o extra agant ? Llamadl'o como gust~is, pero tampoco es improba­

ble. Tendrfrunos entonces en el espacio univers" l el Espíritu reali­
zándose eterno.m ntc a través de formas transitorias y cada ser tran­
torio parti ipando del abar de lo eterno y de lo infinito, de lo divi­
no n un p la r al bu car su perfe ción . 

(" ~ f ercu rio San tia o de Chile, 20 de julio de I 952). 


